
  
 
 

 Busca a Dios, busca a Cristo,  en lo que te rodea: ¡Está cerca de ti!, Está 
llamando a tu  puerta y no tienes que  hacer otra cosa que abrir los  ojos y ver su 
rostro amable en ese  prójimo que te cruzas. 
Pedro  nos anuncia la  igualdad ante Dios de todos  los  hombres. Todos somos  
hijos del mismo Padre, no queda diferencia alguna entre judío y gentil, ni entre 
hombre  o  mujer. Todos  hemos quedado igualados. Solamente  nos  pide que, al 
igual que Cristo, pasemos  por el mundo haciendo el bien. No habla de largas 
oraciones ni de elaboradas y  misteriosas liturgias: solo nos  pide que vivamos en 
el mundo haciendo el bien. 
En el fragmento de S. Marcos  que hoy leemos podemos tratar de identificarnos 
con Juan que humildemente se aparta, mengua, para que Jesús crezca. Juan nos 
está  invitando al seguimiento del Maestro,  incluso a  ir delante anunciando que  
ya está aquí, que el amor de Dios se  ha hecho patente entre  los  hombres de la  
mano de su Palabra encarnada.  
Y la voz de Dios nos habla, nos dice que ese es su Hijo amado, su predilecto, y 
nos asustamos porque nos ha parecido oír un trueno en un cielo sin nubarrones, o 
nos damos cuenta de que escuchar la voz de Dios nos obliga a ser consecuentes 
con Él, con su mensaje, y eso nos complica bastante la vida, y preferimos dejarlo 
pasar y  no complicarnos  la vida. 
Es frecuente que  los cristianos nos avergoncemos y tratemos de disimular que  lo 
somos. ¿Cuántas veces  hemos  oído –o dicho—“Yo soy católico, pero  no  
practico”. Olvidamos nuestro bautismo al que dejamos tan fuera de nuestros 
recuerdos, tan poco comprometedor con nuestra vida, que termina siendo como 
una figura retórica que nada significa, como una pregunta sin respuesta. 
Y sin embargo Dios nos pide que seamos consecuentes con la fe que decimos 
tener, adaptemos nuestras vidas a ella y dejemos que se vea  en nosotros la luz y 
la paz de Cristo para que el mundo también pueda conocerla. 

Sr Félix García Sevillano, OP 
 

CANTO FINAL: 

Hoy, Señor, te damos gracias, // por la vida, la tierra y el sol. 
Hoy, Señor, queremos cantar  // las grandezas de tu amor. 

Gracias, Padre, mi vida es tu vida,// tus manos amasan mi barro, 
mi alma es tu aliento divino, //  tu sonrisa en mis ojos está. 
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““““    ............    tú eres mi hijo amadotú eres mi hijo amadotú eres mi hijo amadotú eres mi hijo amado    ”””” 

CANTO DE ENTRADA 
¡Un solo Señor, una sola fe,  // un solo bautismo, 

un solo Dios y Padre! 
1.Llamados a guardar la unidad del Espíritu 

por el vínculo de la paz, cantamos y proclamamos: 
 

 
 
 
 
 
 
 



 
LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS   42,1-4.6-7 

Así dice el Señor: "Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido a quien 
prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las 
naciones: No gritará, no clamará, no voceará por las calles.  La caña cascada 
no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará. Promoverá fielmente el 
derecho, no vacilará ni se quebrará hasta implantar el derecho en la tierra y 
sus leyes, que esperan las islas.  Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te 
he tomado de la mano, te he formado y te he hecho alianza de un pueblo, luz 
de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos 
de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan en tinieblas". 
 
SALMO 28 R/  El Señor bendice a su  pueblo con la  paz. 
1.- Hijos de Dios, aclamad al Señor,  /  aclamad la gloria del nombre del Señor, 

postraos ante el Señor en el atrio sagrado. R 
2.- La voz del Señor sobre las aguas,  /  el Señor sobre las aguas torrenciales. 

La voz del Señor es potente,  /  la voz del Señor es magnifica. R 
3.- El Dios de la gloria ha tronado.  /  El Señor descorteza las selvas. 

En su templo un grito unánime: ¡Gloria!  /  El Señor se siente por encima del 
aguacero, // el Señor se sienta como rey eterno. R 

 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS  10, 34-38 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
"Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y práctica la 
justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los israelitas 
anunciando la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. 
Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el 
bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, 
ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y 
curando a los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba con él." 
 
LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS  1, 6-11 
En aquel tiempo proclamaba Juan:  
"Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco ni agacharme 
para desatarle las sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero el os 
bautizará con Espíritu Santo".  

Y sucedió que por aquellos días  llegó Jesús desde Nazaret de Galilea y fue 
bautizado en el Jordán. Apenas salió del agua, vio rasgarse los cielos y al 
Espíritu bajar hacia él como una paloma. Se oyó una voz desde los cielos:  
--Tú eres mi hijo amado, en ti me complazco. 
 
PRECES:   R/:     QUEREMOS VIVIR NUESTRO BAUTISMO 
 
CANTO PARA LA COMUNIÓN. 
1.Todos unidos, formando un solo cuerpo, // un pueblo que en la Pascua nació. 

Miembros de Cristo en sangre redimido  // Iglesia peregrina de Dios. 
Vive en nosotros la fuerza del Espíritu  //  que el Hijo desde el Padre envió. 

El nos empuja, nos guía y alimenta,  //  Iglesia peregrina de Dios. 
Somos en la tierra semilla de otro reino,  //  somos testimonio de amor. 
Paz para las guerras y luz para las sombra // Iglesia peregrina de Dios. (2) 

3.Todos nacidos en un solo bautismo,  // unidos en la misma comunión. 
Todos viviendo en una misma casa, //  Iglesia peregrina de Dios. 

Todos prendidos en una misma suerte,  //  ligados a la misma salvación. 
Somos un cuerpo, y Cristo es la cabeza,  //  Iglesia peregrina de Dios. 

Somos en la tierra semilla de otro reino,  // …  
COMENTARIO- 
Hoy escuchamos  una invitación de Dios en boca de Isaías  y nos muestra a un 
siervo, al que  no vamos a encontrar vociferando en  la pequeña  pantalla, 
haciendo ruido “mediático” en  los  medios, participando del famoseo que se  nos 
cuela en casa en cuanto nos descuidamos. No. Al Siervo de Dios debemos  
buscarlo en la belleza de lo sencillo, en la sonrisa de un niño, en la mirada 
agradecida de un anciano, en el alivio de un enfermo, en la hoja del árbol que 
brota, en la gota de lluvia que la hace brotar.   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

DOMINGO  del BAUTISMO del SEÑOR. “B” 
 

SALUDO: 
 

Hermanos  y hermanas: 
 

Hoy celebramos la fiesta del Bautismo del Señor. Esta 
celebración cierra el ciclo de  Navidad y  nos coloca  nuevamente 
en el tiempo  ordinario. 

 
El mensaje  que vamos a escuchar  hoy es  muy claro:  Jesús, 

después de su nacimiento, rodeado de  un  halo misterioso que 
atrae a  los pastores  y a  los  magos, a los que se anuncia de  una 
forma  un tanto velada que  ha  nacido el  Mesías, se dedica 
durante treinta años a forjar  su vida y su  espíritu  para  la 
tarea que  le  ha traído al  mundo.  

 
Hoy, a  la  orilla del Jordán  es  proclamado solemnemente su  

mesianismo mediante  el  testimonio del Espíritu Santo  y la voz 
que viene de  lo alto que afirma que Jesús es efectivamente el 
Mesías, el Hijo de Dios. 

 
El bautismo de Jesús  debe hacernos revivir  nuestro  lejano 

bautismo, donde el agua  y el Espíritu Santo  nos abrieron las  
puertas de  la Iglesia  y  nos  pusieron el sello de elegidos  de 
Dios. Fue una elección que hicieron por  nosotros y que ahora 
debemos hacer nuestra y testimoniar  ante  el  mundo entero y 
ante  nosotros mismos. 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
CELEBRANTE: Presentemos al Señor  nuestras oraciones. 

Nos  unimos a ellas diciendo: QUEREMOS VIVIR NUESTRO 
BAUTISMO. 

 
1.- Jesús, todos los bautizados, hijos amados y elegidos de Dios, 

ungidos por el Espíritu Santo, debemos pasar por el mundo haciendo 
el bien y sanando a los que lo están pasando mal. Por eso te decimos: 
QUEREMOS VIVIR NUESTRO BAUTISMO. 

 
2.- Señor, las familias cristianas, que presentamos a nuestros 

hijos para que reciban el sacramento del bautismo, tenemos que ser 
conscientes de nuestra responsabilidad en trasmitirles la vivencia de la 
fe. Por eso te decimos: QUEREMOS VIVIR NUESTRO BAUTISMO.  

 
3.- Jesús, los bautizados debemos hacer que cuantos se sienten 

oprimidos y viven en la oscuridad,  abran sus puertas a Cristo, luz del 
mundo. Por eso te decimos: QUEREMOS VIVIR NUESTRO 
BAUTISMO.  

4.- Señor,  la  paz necesita llegar a las tierras que  pisó Jesús y 
todos debemos ayudar con nuestras posibilidades para que palestinos e  
israelitas  puedan vivir en paz, Por eso te decimos: QUEREMOS 
VIVIR NUESTRO BAUTISMO.   

5.- Señor Jesús. Los que estamos aquí reunidos debemos tomar 
una actitud seria respecto a nuestro bautismo y vivir como miembros 
de la Iglesia, haciendo que con nuestra vida imitemos a Cristo que vino 
a servir y no a ser servido. Por eso te decimos: QUEREMOS 
VIVIR NUESTRO BAUTISMO. 

 
 

 
 
 


